INFORME SOBRE LA FORMACIÓN 
EN LA CONFERENCIA DE AMERICA LATINA Y EL CARIBE
 PARA LA SEGUNDA FASE DEL 
XXV CAPÍTULO GENERAL

La Formación es una de las prioridades de la Conferencia, especialmente el área de la pastoral vocacional. Para construir una cultura vocacional es necesario que todas las tareas pastorales desemboquen en la promoción vocacional.  
 
El año dedicado las vocaciones misioneras redentoristas fue particularmente significativo para nosotros pues, junto con animarnos a profundizar en el misterio de nuestra propia vocación, logramos organizarnos mejor en esta área, incorporando especialmente a los laicos (as).  Las distintas Unidades tienen un promotor o equipo vocacional constituidos por congregados y laicos que se preocupan de animar la realización de diversos programas de promoción vocacional. Estos promueven, a través de encuentros mensuales, el discernimiento vocacional entre niños y jóvenes, los cuales son posteriormente acompañados, individual y comunitariamente, según las exigencias del proceso que estén viviendo.

Es cierto que, en algún momento del pasado, la promoción vocacional estaba más centrada en el ministerio sacerdotal. Pero hoy es muy diferente. La gran mayoría de las Unidades enfatiza y profundiza la vocación religiosa misionera redentorista.

Los Hermanos religiosos en la Congregación dan a todos un testimonio claro del ser misionero dentro de la identidad redentorista.  Esto se fomenta desde la misma formación inicial.  Al recordar la historia de los Encuentros de los Hermanos (CLAHER-CLAIR), que se realiza cada tres años (durante los últimos 25 años), nos damos cuenta que los Encuentros se han realizado en momentos cruciales de la historia de toda América Latina y el Caribe y de la Congregación.  Se han llevado a cabo antes y después de Capítulos Generales significativos para la Congregación, de las Conferencias episcopales de CELAM (por ejemplo, Santo Domingo, Aparecida) y actualmente en el Jubileo del ícono del Perpetuo Socorro y después del año de la Promoción vocacional.  Los resultados de los Encuentros han sido sumamente proféticos en sus reflexiones y propuestas, tratando temas relacionados, por ejemplo, con la REESTRUCTURACION, la IDENTIDAD y la PERTENENCIA a la Vida Consagrada, la ESPIRITUALIDAD REDENTORISTA, la HUMANIZACIÓN, el concepto de que la MISIÓN REDENTORISTA es UNA, etc.  La Conferencia reflexiona sobre la importancia de la promoción a la vocación del Hermano redentorista y la factibilidad de un centro común para la formación de los Hermanos.  Hay necesidad de un plan y directorio para la formación permanente de los Hermanos.

Toda la formación redentorista se fundamenta sobre la persona de Jesucristo, sobre cómo construir la vida comunitaria, la experiencia de Dios, la vivencia de los votos y la evangelización como testimonio.

Destacamos el hecho de que las Unidades han venido desarrollando su Plan de Formación sobre la base de la Ratio Formationis. Pero estos planes deben ser constantemente revisados pues la realidad en la que el joven se desenvuelve siempre presenta nuevos y diversos desafíos para la Formación. Algunos de estos desafíos son: la inmadurez emocional y afectiva de los candidatos, que dificulta su perseverancia; la desintegración familiar; la crisis eclesial, a la que por nuestra parte tenemos que sumar la falta de Formadores preparados para dar continuidad a los procesos.

Dentro de la Conferencia, ya existen varias estructuras formativas interprovinciales estables, como son por ejemplo los Noviciados de la URNALC y la URSAL; el programa de preparación para los votos perpetuos; los cursos y el acompañamiento de los consagrados jóvenes; las reuniones de las distintas áreas de vida (espiritualidad, laicos, misión, formación, etc.). Existen igualmente diálogo y procesos ya iniciados en vista a nuevas iniciativas como, por ejemplo: el establecimiento de teologados interprovinciales; la Formación de los Hermanos religiosos en un contexto interprovincial y el intercambio de personal para las misiones itinerantes.  Se percibe en la formación inicial la necesidad de mayor comunicación y más interacción entre las Unidades de cada sub-conferencia.

En las Unidades se reconoce el llamado que algunos laicos y laicas reciben de vivir su ser cristiano según el carisma y la espiritualidad redentorista en misión compartida con los congregados.  Para algunas de nuestras Unidades el tema de los laicos asociados está recién comenzando y requiere mayor profundización.  En otras Unidades la colaboración está muy adelantada al punto que se comparten misiones y obras provinciales.  Algunas Unidades han desarrollado directorios que orientan la comunión y la integración entre el laico (a) y el congregado. En una de las Sub conferencias se ha desarrollado un proyecto de formación para los laicos, que puede ser modificado según la realidad de cada Unidad.  En algunas Unidades, los laicos se han unido al promotor vocacional constituyendo un equipo vocacional que se preocupa de animar la realización de diversos programas de promoción.  Urge contar con unos esquemas y realizaciones concretas en la preparación y la formación permanente de nuestros laicos (as).  Igualmente, es fundamental trabajar en la formación de los congregados para aprender a trabajar con los laicos (as), lado a lado, en la misión compartida.

